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PRECIOS m SFS( HIFCION 
En la Península—Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id . - Extran 

jero.—Tres meses, ÍV2ñ id—Lfc su8ci ¡lición se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 3 DE SEPTIEMBRE DE l898 

CONHICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado y en nietiUico ó en letras itt' 

fácil cobro.—Corresponsales en Pai-ís, A. Lorette ru« (Jaiim.Hrti'i 
61; y J. .Jones, Pauboarg-Montrnartre, 31. 

LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á cargo do los capitanes do Ingenieros y de Artillería 
UON MALVADOS N A V A R R O V DON FULGENCIO qUKTCUTI 

Prepm-ación para todas las cmreras tld Ejército y Armada 
Esta Academia lia ingresado desde bu fundación ó sea en 2 aflos, los alumnos 

siguientes: 
Artillería Ingenitroa 

I D Genaro Pérez Cones.i. | D. Knrique Rilandi 
Infantería 

D. Joaquín Q< reía. 
> José ChaeOj. 
» José Qiraeno. 
» José Córdoba Lópea. I 

Francisco Barceló. 
> Jaan Izquierdo. 

I 
Infantería de Harina 

D. Carlos Col!. 
Clases especiales para la oonvocatorî « de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

i 
Las Dolicias que viene comuni-

caado el telégrafo acerca de esla 
grave cuesUóo, lendráo inmensa 
reaoaaaoiA, no solo enlre nuestros 
vecinos, á quienes más direcla-
menle afecta, sino en todo el mun
do cirilizado, que venia siguiendo 
con atención constante, por las 
complicaciones que pudiera pro
ducir la lucha apasionada mante
nida en Francia por amigos y ad
versarlos de la revisión del proce
so del excapilán de artillería Drey-
fus. 

Guando poco ha la intervención 
de Zola y sus elocuentes invoca
ciones á la observancia del dere
cho y al respeto á la Justicia, fija
ron la atención de la prensa de 
todos los paises en este desdicha
do asunto, la opinión de los que 
podían emitir juicio sin temor á 
las iras del populacho, ni á las 
censuras de los patriólas exalta
dos, se ha pronunciado unánime 
A favor de la revisión del proceso, 
por resultar evidente á los ojos de 
toda persona imparcial que en 
el procedimiento seguido para con
denar á Dreyfus se había pres
cindido con inexplicable precipita
ción de los medios de defensa que 

lodos los códigos conceden á los 
acusados. 

Mas con ser esto tan grave, 
puesto que pone á merced de una 
mala voluntad ó de una calum
nia la libertad y la honra de los 
ciudadanos de un país dotado de 
libres instituciones, todavía lo es 
mucho más considerando el ca
rácter que desde un principio ha 
lomado la cuestión, el cual, en cier 
to modo, explica, ya que no justi
fica los temores del gobierno do 
Mr. Meline. 

Recuérdese, en efecto, que hu
bo m'omentos en que llegó á te
merse que el orden se iba á alte
rar en toda Francia, y una gue: ra 
cual, suscitada por la pasión de 
iftransigentes sectarios, iba á po
ner sangriento epílogo á la triste 
historia del prisionero de la isla del 
Diablo. 

,' ^ffh nuevo episodio, lúgubre co
mo- lodo lo que á este suceso se 
re^re , ha venido de pronto á 
rccínimar las esperanzas de los 
'amigos de JDreyfus y de ios milla
res: de personas que dentro y fue
ra de Francia piden, en nombre de 
la justicia que se haga luz en las 
tinieblas en que aparecen envuel-
laí las resoluciones de los tribuna
les militares que han declarado al 
excapitán reo del más deshonroso 

delito en que puede incurrir un mi
litar. 

El acto del teniente coronel Hen-
ry, al suicidarse e^'la prisión, en
vuelve implicitarTfenle bl recono
cimiento de su (julpa. La única 
ventaja que ésto puede producir 
es resolver al ¡̂ obiern^ a.procedejJ|rf, 
á la revisión de la causa, hecho que 
(le tal manera se impone, que de 
no i'ealizarlo constituiría una com
plicidad que no habría medio posi
ble de justicia. 

La nueva fase en que entra esla 
cuestión, despierta con motivo so
brado el más vivo interés, creyén
dose que podrá conducir á impor
tantes revelaciones. 

TIJERETAZOS 
«El Correo» escribe estos días sobre 

el derecho internacional. 
Eso es escribir en el agua, colega. 
El derecho InternacioDal lo ha des

trozado & caflonazos el Norte América 
sin que se hayan atrevido & protestar 
los que contribuyeron á formarlo. 

Dice an periódico frAnees, que la no
ta de Rasia proponiendo el desarme pa
rece que está inspirada en las enseñan
zas qne ha puesto de maniflesto el con
flicto hispano-americano. 

Puede afirmarlo el colega sin temor á 
equivocarse: Espafia ha servido de ca
beza de turco y ha enscftado \ sus ve* 
cinos lo que pueden esperar de las mo. 
dernas escuadras 

Una ruina. 

Los diputados y senadores de Cuba y 
Puerto Rico van á celebrar una reunión 
para ponerse de Ecuerdo. 

¡Tengo una comezón por saber «lUé 
acordarán! 

i Porque como no sea de no asistir A 
i las sesiones no sé de qué van á ocupar-
' se esos señores. 

j El cabecilla ñlipino Felipe del Cami
no, que ha estado hasta el mes de Junio 
al servicio de Espafia, se ha pasado á 
los revolucionarios. 

Y la razón (|nn da es de peso. Qne 
van perdiendo los espafiojes. 

Si al fin llegara á dooiararwla inde
pendencia do Lnzón ¡vaya un ¡x^tloo 
qiie le habia caldo al gobierno .|||W se 
formara! 

Aun no ha nomenzado á actuar de 
mangoneador y ya es pancista ese eabe-

Vuelve Córdoba á poder de loa 
espafloles. 

3 de Septiembre de 1812, 
Siguiendo el general Drouet—que se 

hallaba con su cuerpo de ejército ocu
pando á Extremadura—las instruccio
nes recibidas, dirigíase á Murcia reco
giendo al paso las tropas qne guarne
cían las poblaciones enclavadas en su 
itinerario y cercanías, instrucolones ü 
órdenes que tenían origen en la necesi
dad que sentía el invasor de reconcen
trar sus fuerzas, á fin de que losnbcleos 
fueran más fuertes y pudieran fácil
mente prestarse mutuo auxilio, para 
hacer frente á las tropas aliadas, que 
cada dia le estrechaban más y con más 
ventajas lo desafiaban. 

Habiendo hecho parada en Córdoba 
dicho Drouet, para dar descanso á su 
columna y recoger la guarnición, tuvo 
conocimiento de 'a proximidad de la 
división Peune Villemur, qne venia si
guiéndolo desde Extremadura, sin con
seguir alcanzar al francés y menos que 
lo hiciera frente para trabar combate, y 
sin pérdida de tiempo y auxiliado por 
la obscuridad do la noche abandonó á 
Córdoba & la una de la madrugada del 
dia 3 Septiembre, dejándola completa* 
mente limpia de soldados imperiales; 
horas después entraba en la ciudad el 
coronel alom:\u Schepelar, destacado de 
la mencionada división Peune Villemur 
con una pequefia columna de caballo-
ría. 

MAESE RODRIGO. 

(Prohibida la reproducción.) 

Crónica Madrileña 
NUHIARIO 

Otro artista menos.—Rer.uenlos.—KI 
pintor.—lios repatriados.—Cari
dad.—Oe literatura. 

En la anterior crónica tuvimos ({ue 
dar oaenta de la muerte de Don Pedro 
dé MailrMO... f^a esta también tene
mos que hablar de otro adorador (le las 
Bellas Artes recientemente fallecido. 

Casimiro Sainz, el pintor por ningún 
otro superada en el arte da trasladar al 
lienzo las brumas de las montafias san* 
tanderinas los paisajes montañeses des* 
criptos por Pereda y ese cii,lo y ese mar 
que tan inimitables encantos prestan A 
las cantábricas costas de la provincia 
do Santander, ha desaparecido de entro 
los vivos par.i siempre. 

¡Pobre Casimiro Sainz! 
Falleció el pasado dia 19 en la casa 

de salud del doctor Ezquerdo, y hasta 
bastantes dias después, ni sus amigos 
ni sus compañeros tuvieron noticia de 
su muerte. 

Han transcurrido diez anos desde (]ne 
murió para el Arte, y nos parece quo^ 
sólo han pasado unos días... vgtedia do-, 
cena de meses f. lo sumo. 'V ,' 

Parece que lo estamos viendo en las 
calles de Madrid, con la razón perdida, 
vistiendo extravagante traje y Inéiendo 
enhiesta y sedosa pluma de gallo en su 
sombrero. 

Antes, cuando su inteligencia solo se 
vela nublada ligeramcnto y á ratos, pa
só algunos meses en su adorada monta
na, en la montana por él tan querida 
como el arte que era su ensuefio, pin
tando en las horas de lucidez, y tam
bién en las que su razón so hallaba al. 
torada, manteniéndose de lo que le da
ban los campesinos ()uc se compadecían 
de BU suerte. 

Al fin los suyos lo recogieron, y la 
provincia que lo tenia por una do sns 
glorias, le designó nna pensión para quo 
viviera en un manicomio. 

Casimiro Sainz hizo sus primeros es
tudios en la Escuda especial do Pintu
ra, y después tuvo por profesor al llora
do Palmaroli, de (juien aprendió la so
briedad que siempre fué nota simpáti
ca de su colorido 

Del creador de la actual Escuela de 
paisaje, D. Carlos liaos, también apren
dió mucho. 
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dose un plato de tajadas de liebres: ¿qué es eso que 
habéis dicho de una gitana muerta, y de que es su
ya esa sangre qne hay en el pa^o? 

—Ha de saber su merced, dijo María Peco llenan
do de vino un vaso, qne esta tarde, nn poco antes 
de qne llegara la sefiora princesa de loa Ursinos, un 
gitano muy malo tuvo no sé qué palabras con los se-
fióres guardias, y el bárbaro, sin pararse en barras, 
disparó un tiro al guardia qne jistá aqnt muy malo, 
rompió la cabeza á otro guardia que también se ha 
quedado en la posada, y se esclapd sin qne le pudie
ran echar mano; porque esos picaros, padre, tratan 
con el diablo, y el diablo les ayuda: ¿pero y el her
mano lego no cena? 

— Si que cenará, pero después que su superior: 
siga, siga contando, hermana, dijo fray José. 

—El asesino escapó, pero no pudieron escapar su 
nuijer y su hija. 

—¿Y mataron á sa mivjer? dUo Bizarro, que no 
pudo oeotanerse, con un scentQ tal, que hizo volver 
la cabeza, asustada, á la Maria Poco. 

—Caaadoel superior habla, el lego calla, dijo con 
voz serena el gnardian: bajo santa obediencia, her
mano, le mando qne ao vaelva á abrir los labios. 

—No parece sino que al lego le importa algo la 

mo, dijo el guardián: la curiosidad es un pecado de 
que todos adolecemos; como yo mismo doy en él, y 
voy A haceros algunas preguntas. 

—Su merced es otra cosa, dijo afablemente Maria 
Peco: preguntadme cuanto quisiéieis, que yo os res
ponderé de buen grado 

Bizarro habla logrado dominar la situación, y per
manecía inmóvil y en silencio. 

El guardián habla parado oportunamente el pri
mer golpe, esto es, la primera manifestación impre
meditada del dolor, qne hubiera podido compróme* 
ter á Bizarro 

El mozo de paja y cebada habia puesto una gran 
cazuela humeante sobre la mesa, y la Maria Peco 
QQ pan muy blanco, y dos botellas de vino, y dos 
cubiertos qi||||^abia sacado do la cesta en qne había 
llevado el mantel. 

—Qnlero que se piense bien á los machos, que tie
nen que andar mucho, dijo el guardián descartán
dose de aquel mozo de paja y cebada. 

Quedaron solos el guardián, Bizarro y Maria 
Peco. 

—Diga, hermana, la prognato el gnardian llenan* 

los hechos, una mala mesa y dos sillas, tan desnu
do, tan pobre y tan inaceptable como todos los ouer-
tos de las posadas; establecimientos que han resisti
do tenazmente al progreso. 

—¿Con que su merced quiere cenar? di.io María 
Peco poniendo el velón sobre la mesa: pues ha lle
gado vuestra paternidad en buena noche» porque 
como desde esta mañana hasta por la tarde hemos 
tenido en el mesón á lns guardias de oorps, y estos 
señores son muy rióos, ha quedado mnoha oomida y 
buena y sin que nadie la toque, de lo qae 'sHos han 
mandado traer: hay perdloes.i liebres oon su cabeza 
natural y otras muchas cosas. 

—Una liebre, pan y TIÍÍO, dü» el gnardian. 
—¿Para los dos? 
—Pues qué, hermana, ¿nn lego no come? 
—Yo creía que oon qne el guardián (iotlileée, es

taba el lego despachado. 
—Vaya, vaya, y no 8 ^ jínali^lpsa, hern^ana, dijo 

el guardián: y despache prontp, que qnié̂ -o llegar 
por la mañana á Madrid, y Wta mttol̂ p oaiifino. 

—Mejor fuera que su meroed se .qn^apf, fluo ya 
las noches van sieniiorCreBoaa, y no le h,abía de fal* 
tar nada en el mesón . .̂  < 

—Vaya, y no replique. 


